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							Los tiempos contemporáneos requieren nuevas metodologías visuales. Necesitamos métodos colaborativos, éticos, responsables e intervencionistas capaces de mostrar y comunicar los desafíos locales y globales e imaginar, proponer e iniciar rutas hacia un futuro nuevo y mejor. La etnografía visual está en el centro de este movimiento. ¿Cómo la etnografía visual abraza nuevas formas de ser, tecnologías emergentes y las complejidades y contingencias que rodean nuestro futuro posible?

						
					

				
			

		

	
		
		
			[image: 03introduccion.jpg]
			

			 Introducción

			Las imágenes están “en todas partes”. Impregnan nuestro trabajo académico, la vida cotidiana, los mundos digitales y las redes sociales, las narrativas sociales y los futuros imaginados. Habitan e inspiran nuestra imaginación, tecnologías, textos y conversaciones. En el momento actual, más que nunca, las tecnologías de la cámara y de la pantalla están también casi por todas partes. Implican una gama cada vez mayor de formas y modos de imaginar, incluyendo los teléfonos móviles y los dispositivos móviles de salud, actividad, vigilancia, de fotografía y vídeo.

			Etnografía Visual responde a las necesidades y demandas de los investigadores cualitativos en este contexto en evolución de la investigación y la práctica. Aquí, junto con las nuevas tecnologías inteligentes y automatizadas, antes la ficción científica, que están entrando en nuestra vida cotidiana, están surgiendo nuevos modos de esperanza cotidiana, ansiedad e incertidumbre. Este libro presenta un enfoque de la investigación que da cuenta y aprovecha esta experiencia humana, la imaginación y la acción. Va más allá del enfoque en los métodos visuales de investigación y representación que domina los relatos existentes y las guías de los métodos visuales o el cine etnográfico: invita a los investigadores a una práctica etnografica visual más avanzada teórica y tecnológicamente para estudiar los mundos que habitamos; y establece un nuevo enfoque de la metodología cualitativa que incorpora la práctica visual en la investigación que da cuenta de los futuros, el impacto y las posibilidades intervencionistas e interdisciplinarias de las ciencias sociales. 

			Hemos visto cambios rápidos en las formas en que la etnografía visual se puede practicar en los últimos veinte años. A medida que las tecnologías y los medios móviles digitales y conectados se volvieron omnipresentes, las imágenes se integraron en nuestras actividades y encuentros sociales y en las arquitecturas digitales de los entornos por los que nos movemos en nuestra vida cotidiana. Las imágenes se utilizan para registrar y reconstruir el pasado a través, por ejemplo, de técnicas de archivo y visualización. En el presente lo visual está inextricablemente entretejido con nuestras identidades personales, narrativas, estilos de vida, culturas y sociedades, así como con definiciones de tiempo, espacio, lugar, realidad y verdad. Las imágenes utópicas y distópicas habitan nuestros mundos mediados, dando vista a posibles futuros que podríamos esperar o temer, mientras que se ha imaginado que las imágenes futuras se verán a través de tecnologías emergentes sin pantalla. Nuestra experiencia y uso de lo visual continúa evolucionando a medida que las personas y las organizaciones, de diversas maneras en todo el mundo, hacen e improvisan con distintos tipos de imágenes, de manera que ofrecen la innovación y las posibilidades tecnológicas nuevas y emergentes. A medida que los nuevos modos de Inteligencia Artificial (IA) y toma de decisiones automatizada (ADM) se integren cada vez más (y a veces de forma invisible) en las tecnologías, servicios y procesos cotidianos, encontraremos nuevas formas de hacer, experimentar e investigar con, a través y sobre lo visual. La vigilancia visual y el análisis de big data se han convertido rápidamente en parte de la forma en que se entienden los mundos sociales y humanos en las narrativas y visualizaciones dominantes de la industria y el sector público. El contenido visual de las imágenes cotidianas está igualmente subsumido bajo esta agenda, por lo que es aún más importante para la investigación de la etnografía visual sensible, ética y situada que se llevará a cabo para comprender estos cambios e intervenir allí donde las vastas bases de datos de imágenes visuales se almacenan y analizan descontextualizadas de los mundos cotidianos donde fueron producidas. 

			La práctica de la investigación etnográfica también está entrelazada con las tecnologías visuales, imágenes, metáforas y formas de ver, sentir e imaginar. Cuando los etnógrafos producen fotografías o vídeos, y utilizan la gama en continua evolución de aplicaciones, emojis y plataformas de intercambio que están asociados con ellos, estas imágenes, y la experiencia de producir y discutirlos, se convierten en parte de su conocimiento etnográfico e imaginación. Las imágenes son parte de cómo experimentamos, imaginamos, aprendemos y conocemos. Se comparten continuamente a través de la vida cotidiana y los contextos de investigación. Son parte de cómo esperamos y tememos, así como de cómo nos comunicamos y representamos el conocimiento. En contextos de investigación, las imágenes pueden inspirar conversaciones, la conversación puede invocar imágenes; la conversación y las actuaciones visualizan y dibujan imágenes impresas o digitales ausentes en sus narrativas a través de descripciones verbales y referencias a ellas. Del mismo modo, así como una imagen puede invocar una memoria de una experiencia afectiva encarnada, las experiencias también inspiran imágenes. La fotografía y el vídeo no son simplemente grabaciones de la vida, sino que siempre surgen de las circunstancias contingentes y continuamente cambiantes de la vida. Las imágenes son, por lo tanto, una parte inevitable del entorno experiencial en el que vivimos e investigamos; Etnografía Visual es una invitación a participar con imágenes, tecnologías y formas de ver, experimentar e imaginar como parte del proceso etnográfico.

			
			  
					
							
            ¿Por qué necesitamos etnografía visual?

						
					

       		  
			

			Imágenes fijas y en movimiento se han convertido gradualmente en elementos integrales del trabajo de los etnógrafos, incluso cuando el tema de la investigación etnográfica pudiera tener poco que ver directamente con lo visual. En parte, esto se ha debido que muchos etnógrafos se han dado cuenta de que los elementos visuales de las investigaciones, como formas para acceder al saber en el mundo, necesitan ser atendidos, ya sea que esto implique trabajar con fotografía analógica histórica o cine, con los formatos fotográficos mixtos que la mayoría de las personas tendrán como parte de sus colecciones de imágenes de la vida, o con las nuevas tecnologías. Sin embargo, también está claro que estamos viviendo en un momento en que las circunstancias de nuestra investigación significan que sería difícil ser un etnógrafo contemporáneo sin comprometerse con los medios digitales, tecnologías y los entornos sociales, materiales y de infraestructura y las prácticas asociadas con ellos. Esto se aplica a la forma en que estos aspectos figuran en nuestras propias vidas, en nuestra práctica de investigación y en las vidas de aquellos que participan en nuestra investigación. Nuestros sitios de trabajo de campo a menudo no solo cruzarán localidades físicas, sino que también atravesarán los mundos y temporalidades digitales y materiales que se unen a medida que se viven las vidas cotidianas. Este contexto, que constituye las circunstancias para la Etnografía Digital (Pink, Horst, Postill, Hjorth, Lewis y Tacchi, 2016), también tiene poderosas implicaciones para la práctica de la etnografía visual. Las tecnologías visuales digitales y los medios de comunicación, y las plataformas y aplicaciones a través de las cuales nos relacionamos con ellos, son parte de cómo constituimos el conocimiento etnográfico, así como ser utilizado para crear representaciones de conocimiento etnográfico. Como tal, los medios y materiales etnográficos visuales nos ofrecen formas de continuidad entre el trabajo de campo en la investigación académica y aplicada contextos que otros medios no pueden. Ahora es casi inevitable que como etnógrafos podamos beneficiarnos de las tecnologías visuales digitales y las imágenes en el curso de nuestra investigación y la práctica académica. Por lo tanto, tenemos que entender cómo se implican en la producción y difusión de las formas de conocimiento que forman parte del proceso etnográfico. 

			Junto con su creciente prevalencia en la práctica etnográfica, los métodos visuales y los medios de comunicación son también parte de lo que aprendemos cuando nos convertirmos en etnógrafos. Los métodos visuales se enseñan como temas de cursos universitarios y en talleres de capacitación en investigación avanzada, y ha surgido una difusión mundial de conferencias y seminarios que se centran en los métodos visuales. Mientras que la etnografía visual se podría decir que han crecido originalmente a partir de las disciplinas de la antropología y la sociología, ahora definitivamente no se limita a ellas. Los beneficios de un enfoque etnográfico orientado visualmente son cada vez más reconocidos en otras disciplinas, incluida la geografía, así como en campos interdisciplinarios como la investigación del consumidor, los estudios de salud, los estudios de educación, los estudios de medios, los estudios de organización, la investigación de diseño, la investigación de interacción humano-computadora, la investigación de edificios y en la práctica de las artes reflexivas. Hay una riqueza correspondiente de la literatura existente sobre métodos visuales, elementos seleccionados de los cuales discuto en los siguientes capítulos de este libro, repartidos a través de disciplinas académicas e informados por una gama de enfoques metodológicos. Este contexto es un marcado contraste con el de finales de la década de 1990, cuando me puse a crear la primera edición de este libro. En ese momento yo creía que la etnografía visual era un campo emergente que necesitaba ser traído a la vista. Ahora lo veo como un campo de práctica internacional e interdisciplinario creciente y dinámico. 

			Finalmente, necesitamos etnografía visual porque si los investigadores de ciencias sociales van a hacer la investigación que tiene impacto en el mundo, que es intervencionista y que se comunica a través de disciplinas y sectores, tenemos que ser capaces de obtener conocimientos profundos que se ponen bajo la superficie de lo que es visible, para compartir nuestros hallazgos y para involucrar a otros en nuestros argumentos y en las historias de las personas que participan en nuestra investigación. La práctica de la investigación visual y el uso de imágenes visuales y digitales, fijas y en movimiento y plataformas de difusión nos ofrecen un modo poderoso de involucrarnos tanto dentro como fuera de la academia. Nos permite intensificar nuestro compromiso con los desafíos sociales contemporáneos. Esto podría lograrse a través de la colaboración para generar ideas etnográficas visuales con aquellos que deseen aprender de nuestro trabajo, como una respuesta directa a aquellos que están avanzando narrativas predictivas y deterministas de gran alcance sobre los futuros, y a través de narrativas de impugnación que ponen por delante el conocimiento etnográfico. La etnografía visual aproxima nuestras audiencias a nuestros resultados de la investigación y a los participantes, les invita a sentir y sentir las experiencias de otras personas. Como tal, ofrece un poderoso dispositivo de intervención para los investigadores que desean participar o influir en la conformación de nuestros futuros aún desconocidos e inciertos. 

			
			  
					
							
            Un contexto cambiante para hacer etnografía visual

						
					

       		  
			

			Para entender lo que significa hacer etnografía visual hoy en día, tenemos que entender algo de dónde ha venido. Para contextualizar esto aquí, doy cuenta de su historia reciente, ya que surgió como una práctica reconocida. He trabajado con fotografía y vídeo en mi propia práctica etnográfica, a través de períodos de innovaciones tecnológicas y teóricas y “giros”, cada uno de los cuales ha ofrecido nuevas posibilidades conceptuales y prácticas. A finales de la década de 1980, los defensores de la entonces “nueva etnografía” introdujeron ideas de etnografía como ficción y enfatizaron la centralidad de la subjetividad para la producción de conocimiento. La antropología, la disciplina en la que comenzó mi trabajo, experimentó una “crisis” a través de la cual se desafiaron los argumentos positivistas y los enfoques realistas del conocimiento, la verdad y la objetividad (véase Clifford y Marcus, 1986).

			Estas ideas allanaron el camino para que lo visual sea cada vez más aceptable en etnografía, ya que se reconoció que el cine etnográfico o la fotografía no eran esencialmente más subjetivos u objetivos que los textos escritos, y por lo tanto gradualmente se convirtió en aceptable para (si no activamente involucrado con) la mayoría de los investigadores principales. Durante la década de 1990, las nuevas innovaciones en la tecnología visual, los enfoques teóricos posmodernos críticos la subjetividad la experiencia, el conocimiento y la representación, un enfoque reflexivo de la metodología de trabajo de campo etnográfico, y un énfasis en la interdisciplinaridad invitaron a nuevas posibilidades emocionantes para el uso de tecnologías fotográficas e imágenes en la etnografía. Saliendo de ese contexto, a principios del siglo XX hubo una ráfaga de nueva literatura y trabajo práctico que involucró metodologías visuales. Atravesando las ciencias sociales y las humanidades estos desarrollo crecieron a partir de la antropología social (Ruby, 2000; Bancos, 2001; Grimshaw, 2001; El Guindi, 2004; Grimshaw y Ravetz, 2004; Pink, Kürti y Afonso, 2004; MacDougall, 2005; Pink, 2006); la sociología (Emmison y Smith, 2000; O’Neill, 2002; Knowles y Sweetman, 2004; Poste, 2004; Halford y Knowles, 2005), y la geografía (Rose, 2016), (ver Pink, 2006, Capítulo 2). Colectivamente estos textos establecen un nuevo escenario para los métodos visuales en un clima intelectual donde el impacto del giro posmoderno había sido evaluado y puesto a descansar dejando como legado, entre otras cosas, el enfoque reflexivo de la investigación etnográfica y visual en el que insisten estas obras. Fue a partir de ese contexto que surgió la segunda edición de Etnografía Visual, a través de tres influencias clave. En primer lugar, un entusiasmo por explorar nuevos temas interdisciplinarios, la conexión de la etnografía y la práctica de las artes (por ejemplo, Da Silva y Pink, 2004; Grimshaw y Ravetz, 2004; Schneider y Wright, 2005; Bowman, Grasseni, Hughes-Freeland y Pink, 2007). En segundo lugar, reconocer que la investigación visual también debe dar cabida a la realización y los sentidos (por ejemplo, O’Neill, 2002; Grimshaw y Ravetz, 2004; MacDougall, 2005; Pink, 2006, 2009). En tercer lugar, un nuevo énfasis en la investigación y la formación en metodología y el escrutinio ético que emanan de los requisitos institucionales que ahora hacen los organismos de financiación y las universidades (Strathern, 2000a, b; Pink, 2017a). Este contexto, por una parte, fomentaba metodologías innovadoras; por otro, hizo hincapié en la importancia de garantizar la práctica ética a través del escrutinio externo, y como tal en formas a menudo aparentemente muy diferentes de las sugeridas por el autoescrutinio del etnógrafo reflexivo.

			En este entorno, los etnógrafos visuales necesitaban no solo ser autorreflexivos sobre sus métodos, sino también conocerlos en lenguajes institucionales (Prosser, Clark y Wiles, 2008; Clarke, 2012). Por otra parte, la etnografía visual comenzó a surgir como una práctica aplicada, así como una práctica académica (Pink, 2006, 2007a). Estos cambios también fueron remodelados por los nuevos cambios y “giros” de la última parte de la primera década del siglo XXI. Cuando estaba escribiendo la segunda edición de este libro, estaba claro que una etnografía visual pronto abarcaría una forma digital y basada en la web de hacer etnografía. Sin embargo, todavía había mucho que se podía decir sobre la realización de la etnografía visual que no necesitaba ser entendido como práctica digital. Mientras estaba escribiendo la tercera edición, ciertos cambios habían replanteado este contexto. La etnografía visual era para entonces, en los años previos a su publicación en 2013, una práctica que, en mi experiencia, ahora implicaba el uso de tecnologías y medios digitales, y se practicaba en un contexto en el que a veces los etnógrafos y los participantes de la investigación tenían acceso a tecnologías muy similares. Si bien este último punto debe matizarse mediante el reconocimiento de que las desigualdades mundiales y nacionales y otras formas de diferencia que significan que, por supuesto, no todos tenemos el mismo acceso a los mismos medios y tecnologías. Pero es evidente que el equipo que se necesita para una etnografía visual ya no es necesariamente diferente de nuestras tecnologías de la vida cotidiana, a menos que queramos utilizar equipos especializados o de calidad particularmente alta o nuevas tecnologías que todavía no son generalmente accesibles a un mercado más amplio. Los investigadores y los participantes, dependiendo de una serie de factores que afectan a los niveles de habilidades y la propiedad de la tecnología de cada uno, a menudo tendrán el mismo acceso a las posibilidades de producción, edición y intercambio de imágenes. Sin embargo, el uso de métodos visuales en la práctica etnográfica no tiene que involucrar a los medios digitales, como incluso ejemplos recientes (por ejemplo, Grasseni, 2012; Hogan y Pink, 2012; Lammer, 2018) muestran que el uso de mapas impresos, papel, bolígrafos, lápices, cámaras analógicas y otras tecnologías “antiguas” puede ser significativo para los métodos etnográficos visuales, las formas de saber y los significados que pueden producir. Aquellos lectores que están sosteniendo este mismo libro en su forma impresa mientras leen estarán experimentando una “vieja” materialidad que persiste en el presente. Mientras que otros lectores accederán a estas palabras e imágenes a través de tecnologías digitales, tal vez una computadora portátil, tableta o teléfono inteligente, y desarrollarán una relación diferente con sus elementos escritos y visuales, así como con los materiales en línea a los que proporciona enlaces. 

			Formas contemporáneas de hacer etnografía visual también están enmarcadas por una serie de cambios más amplios que crean el contexto en el que las metodologías de investigación visual se están configurando de manera más general. Durante las dos primeras décadas del siglo xxi hemos vivido un continuo cambio de nuevas posibilidades tecnológicas, así como una serie de giros teóricos, que han remodelado acumulativamente la etnografía visual. Un enfoque significativo ha sido en los conceptos de práctica, lugar y los sentidos (ver Pink, 2015a). Esto ha requerido una re-situación de lo visual en la etnografía —una cuestión que analizo en profundidad en relación con el conocimiento académico sobre lo sensorial en mi libro Doing sensory ethnography (Pink, 2015a). La creciente importancia de los enfoques no representacionales (véase, por ejemplo, Thrift, 2008) y “más que representacionales” (Lorimer, 2005) en la geografía humana y en la antropología (véase Ingold, 2011) exige que reconceptualicemos cómo pensamos sobre el papel de las imágenes en el mundo e invita a un enfoque de lo visual que se aparta de los tratados de estudios culturales convencionales (véase Ingold, 2010a; Pink, 2011a). Al mismo tiempo, hemos visto un nuevo cambio hacia la investigación visual pública y aplicada. Los métodos visuales y los medios de comunicación se han dedicado cada vez más a la investigación aplicada en antropología y disciplinas afines (Pink, 2007b, 2011b, 2012a; Mitchell, 2011; Pink, Fors y O’Dell, 2017). Como es evidente en los ejemplos de trabajo reciente que me baso en los debates en los siguientes capítulos, una cantidad cada vez mayor de la práctica reciente de la etnografía visual es parte de este movimiento hacia una forma más comprometida, participativa, colaborativa y pública de la erudición visual. De hecho, en varios casos este tipo de nuevos compromisos han llevado al desarrollo de nuevas iteraciones de la práctica etnográfica, en el que la etnografía visual sigue siendo un elemento de apoyo. Ejemplos de estos son el desarrollo de “etnografía a corto plazo” (Pink y Morgan, 2013), la “práctica mezclada” que reúne el diseño y la etnografía visual (Pink, Akama y Fergusson, 2017), y la “etnografía de partes interesadas digital-visual” (Pink, Postill, Leder Mackley y Astari, 2017), que veremos más adelante en este libro. Sin embargo, el reenfoque más urgente de la etnografía visual es actualmente uno que se basa en estas agendas sensoriales y aplicadas, para comprometerse con el futuro humano. Este enfoque, liderado por el movimiento de “antropología de futuros” (véase, por ejemplo, Salazar, Pink, Irving y Sjoberg, 2017) se basa en teorías antropológicas de los futuros como contingentes y emergentes, como un modo de impugnar las comprensiones cuantitativas predictivas de los futuros. Como sostengo en los siguientes capítulos, los modos sensoriales, no representacionales y aplicados de la etnografía visual que se han desarrollado en los últimos años tienen un papel clave que desempeñar en esta agenda.

			La etnografía visual, tal como se practica, está por lo tanto, conformada por una gama de influencias interrelacionadas. Las trayectorias y compromisos disciplinarios (que se analizan en el Capítulo 1), las competencias teóricas del significado y el potencial de las imágenes y los medios de comunicación, las posibilidades tecnológicas, las aptitudes del investigador, las biografías, la subjetividad y la reflexividad, las relaciones de poder y futuro (véase el Capítulo 2), la cuestión de investigación que se aborda, el diseño de la investigación, las cuestiones éticas y las posibilidades aplicadas e intervencionistas de la investigación (Capítulo 3). Además, están enmarcados por las formas en que definimos nuestros contextos y entornos de investigación, las formas en que estos cambian y cómo estos son atendidos por otros académicos, investigadores y participantes y partes interesadas en nuestra investigación. Como se demuestra en las figuras 0.1, 0.2, 0.3 y 0.4, estos elementos se unen de diferentes maneras en relación con diferentes localidades, identidades, temporalidades y tecnologías. Por otra parte, ejemplos anteriores de la práctica de la etnografía visual no se vuelven redundantes aunque surjan nuevas tecnologías. De hecho, como vemos en la figura 0.1, en el año 2000 los temas de identidad, tecnologías, textos y localidad fueron tan importantes como lo fueron en 2005 en la figura 0.2, en 2011 en la figura 0.3 y en 2016 en la figura 0.4. La temporalidad de estas imágenes abarca progresivamente las materialidades digitales que ahora forman parte de la vida cotidiana de muchas personas. Sin embargo, la figura 0.1 sigue siendo tan pertinente hoy como lo era en 2000.
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			Figura 0.1. Maestra Caravela. 
© Olivia da Silva 2000, utilizado con permiso.

			
				
					
				
				
					
							
							La Maestra Caravela, miembro de la comunidad pesquera de Matosinhos (Portugal), estuvo representada en el proyecto fotográfico de Olivia da Silva, In the Net (Da Silva, 2000). Da Silva utilizó métodos antropológicos para informar su práctica fotográfica, escribiendo “Como observador participante trabajé estrechamente con los sujetos de mis retratos mientras vivían su vida cotidiana para acceder a los ámbitos personales y domésticos de las comunidades pesqueras y registrar historias y narrativas individuales” (ver Da Silva y Pink, 2004). La relación entre la práctica de las artes y la etnografía visual es un proceso bidireccional: mientras que las prácticas etnográficas visuales pueden informar las representaciones fotográficas, las prácticas visuales de los artistas documentales también proporcionan ejemplos nuevos e inspiradores para los etnógrafos visuales.
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			Figura 0.2. David y Anne me mostraron una impresión de sus planes 
para el jardín comunitario. © Sarah Pink 2005.

						 

              
				
					
				
				
					
							
							Como parte de mi investigación sobre un proyecto de jardín comunitario en una ciudad lenta del Reino Unido (ciudad de Cittaslow) fotografié a los participantes de la investigación de manera que fueron significativas para ellos y sus proyectos. En esta fotografía, David y Anne mostraron una impresión de algunas fotografías digitales del tipo de camino que ellos y otros miembros del comité deseaban tener en el jardín comunitario que estaban desarrollando.

						
					

				
			

			Como sugieren las figuras 0.1, 0.2, 0.3 y 0.4, los dominios contemporáneos de trabajo de campo, cómo los construimos y en cualquier medida en que atraviesan lo que se hace on line con lo presencial, o lo material y lo digital, están saturados de imágenes visuales, prácticas de creación y intercambio de imágenes, y de mirar. Ninguno de ellos son entornos naturales de investigación cerrados; más bien son los sitios de investigación que construimos a través de dominios interconectados de la experiencia humana. 
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			El barco en el puerto. © Sarah Pink 2011.
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			El barco virtual dentro del faro. © Sarah Pink 2011.
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			Figura 0.3. El faro. © Sarah Pink 2011.

			
				
					
				
				
					
							
							En 2011, Lisa Servon y yo recorrimos la ciudad española de Lekeitio con nuestros anfitriones como parte de nuestra investigación sobre ciudades lentas (Pink y Servon, 2013). Mientras recorríamos el puerto y luego el faro fotografié a medida que íbamos, usando mi iPhone como una herramienta de investigación que haría imágenes digitalmente mientras caminaba por el entorno de la ciudad y geo-etiquetar estas imágenes en un mapa virtual (ver Pink y Hjorth, 2012 para una discusión de esto en relación con la fotografía de cámara-teléfono). Cuando entramos en el faro, que se había establecido como un centro de patrimonio marítimo, mi imagen etnográfica móvil se cruzó con la cultura digital audiovisual local. Dentro de una de las instalaciones del centro nos subimos a un barco y navegamos a través de una proyección digital hacia el mar, pasando por el mismo faro que estábamos viendo como parte de nuestra trayectoria (Pink y Servon, 2013).
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			“El faro desde el mar, como parte de nuestra trayectoria de proyección 
digital”. © Sarah Pink 2011.
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			Figura 0.4. “Las visualizaciones de datos y las aplicaciones forman parte de nuestras culturas visuales cotidianas”. © Sarah Pink 2016.

			
				
					
				
				
					
							
							Como parte de mi investigación dentro del proyecto “Sensing, shaping, sharing”, que se centra en la autopercepción, el monitoreo corporal y los datos personales, los participantes a menudo me mostraron cómo se visualizaban sus datos en sus aplicaciones de teléfonos inteligentes u otros dispositivos. Aquí, mientras discutía su actividad ciclista, un participante me mostró una visualización de datos que representa una de las rutas que había pedaleado. Como se discutió en otros lugares, las personas también usan sus rutas para crear imágenes (Fors, Pink, Berg y O’Dell, 2019).

						
					

				
			

			Por lo tanto, el campo de los métodos visuales y la metodología está floreciendo en varias direcciones. Mientras que en 2001 cuando la primera edición de Etnografía Visual fue published fue uno de solo un puñado de libros sobre la investigación visual, esta cuarta edición está en diálogo con varios enfoques relacionados y contrastantes para encontrar lo visual en nuestros mundos sociales, materiales y sensoriales. En el Capítulo 1, delineo este contexto, ya que ha surgido a través de disciplinas y metodologías y situar la etnografía visual dentro de un campo creciente de la práctica de la investigación visual. En el resto de esta Introducción expuse mi agenda, a través de una discusión de la relación de teoría, metodología y método en este libro.

			Etnografía Visual es un libro de metodología. Esto significa que, en lugar de ocuparme simplemente de describir distintos métodos, mi preocupación es reunir a los elementos teóricos, conceptuales y prácticos de enfoques visuales para aprender y conocer/en el mundo, y comunicarlos a los demás. Para lograr esto necesitamos teorías de cómo producimos conocimiento, así como de aquellas cosas sobre las que producimos conocimiento. 

			
			  
					
							
            Teoría, metodología y método en la Realización  de Etnografía Visual 

						
					

       		  
			

			La relación entre teoría y método es importante para entender cualquier proyecto de investigación. Del mismo modo, una conciencia de los fundamentos teóricos de los métodos de investigación visual es crucial para la comprensión de cómo esas imágenes y los procesos a través de los cuales se crean se utilizan para producir conocimiento etnográfico. Estas cuestiones se han debatido hace mucho tiempo en la literatura sobre metantesis de investigación visual. Por ejemplo, en la década de 1990 Edwards (1997a: 33) criticó el trabajo anterior de Collier y Collier (1986) por estar “centrado en manuales de métodos y análisis que funcionan dentro de un marco realista en gran parte no mediado”. Del mismo modo, la imagen de Prosser “basada en la metodología de investigación” (1996), tendió a proponer marcos prescriptivos que tenían como objetivo distanciar, objetivar y generalizar, y por lo tanto desmerecer las mismas cualidades y potenciales que la ambigüedad y expresividad (véase Edwards, 1997a) de las imágenes visuales ofrece etnografía. En su primera edición, Etnografía Visual junto con otros nuevos volúmenes publicados a principios del siglo XXI (por ejemplo, Banks, 2001; Pink, Kürti y Afonso, 2004) significaron un alejamiento de este paradigma científico y realista hacia un nuevo enfoque para hacer y comprender imágenes etnográficas. Por lo tanto, la primera edición de Etnografía Visual fue escrita en oposición a los argumentos de aquellos sociólogos visuales que buscaban incorporar una dimensión visual en un método ya establecido basado en un enfoque científico de la sociología (por ejemplo, Grady, 1996; Prosser, 1996; Prosser y Schwartz, 1998). Su propuesta de que las imágenes visuales debían apoyar el proyecto de una sociología científica, argumenté, adolecía del problema de que debía suscribirse al discurso dominante para ser incorporada. Así, sus defensores se vieron obligados a demostrar el valor de lo visual a una sociología científica que se domina por la palabra escrita. Efectivamente esto significaba evaluar el valor de las imágenes para investigar en los términos de una agenda sociológica que ha rechazado la importancia de los significados visuales y el potencial de las imágenes para representar y generar nuevos tipos de conocimiento etnográfico. 

			A finales de la década de 1990, la opinión contrastante que tomé fue que para incorporar lo visual adecuadamente, las ciencias sociales deberían, como ha sugerido MacDougall, “desarrollar objetivos y metodologías alternativos” (1997: 293). Esto significaba abandonar la posibilidad de una ciencia social puramente objetiva y rechazando la idea de que la palabra escrita es un medio superior de representación etnográfica. Argumenté que las imágenes deben ser consideradas como un elemento igualmente significativo del trabajo etnográfico y por lo tanto las imágenes visuales, objetos o descripciones deben ser incorporados cuando sea apropiado, oportuno o esclarecedor para hacerlo. En algunos proyectos lo visual puede llegar a ser más importante que la palabra hablada o escrita, en otros no lo será. Sigo argumentando que no hay una jerarquía esencial de conocimientos o medios de comunicación para la representación etnográfica. Más bien, diferentes epistemologías y tecnologías se complementan entre sí como diferentes tipos de conocimiento etnográfico que pueden ser experimentados y representados en una gama de diferentes textuales, visuales y otras formas performativas y sensoriales. Esto, sin embargo, no quiere decir que las imágenes y las palabras puedan o deban tener que desempeñar el mismo papel en la erudición académica, aplicada o pública. Como insisto en los capítulos finales de este libro, las representaciones visuales tienen una relación importante con las palabras en la discusión teórica convencional, pero no pueden reemplazar. 

			En un clima teórico y basado en la práctica actual, donde los métodos visuales han proliferado ampliamente a través de los campos disciplinarios e interdisciplinarios, el enfoque que defiendo en este libro igualmente necesita ser situado. Mi propio enfoque de la etnografía ha evolucionado desde la primera edición. Ahora se basa en la antropología fenomenológica (Ingold, 2001, 2010), las geografías de lugar y espacio (Massey, 1995), la antropología del diseño (Smith et al., 2016) y la antropología de futuros (Pink y Salazar, 2017). Estos compromisos teóricos no son necesariamente compatibles con otros. Por ejemplo, mientras que los métodos de etnografía visual se pueden utilizar en relación con los enfoques multimodales (por ejemplo, Jewitt Bezemer y O’Halloran, 2016), o estudios de cultura visual, mi propio enfoque no comparte sus compromisos con la teoría semiótica y su tratamiento del texto visual para ser “leído” (Pink, 2011c, 2012b). Sin embargo, no es mi intención ser adversario de enfoques diferentes a los míos. La investigación interdisciplinaria debe basarse en una apreciación del valor que ofrecen las diferentes formas de conocer e investigar.

			Desde el principio Etnografía Visual no fue pensado como un libro de recetas para la investigación visual exitosa, y también sigo insistiendo en este punto. Este libro más bien sugiere un enfoque, invita a los lectores a involucrarse con este enfoque, a evaluar si o cómo podría funcionar en sus propios proyectos, y a apropiarse y cambiarlo como deseen. En cuanto a la situación de los métodos y la metodología, muchos puntos hechos durante la década de 1990 —un período en el que hubo una intensa discusión de las metodologías de trabajo de campo etnográfico— todavía se mantienen. En palabras del especialista en los estudios culturales Jim McGuigan, “como la mayoría de los buenos investigadores saben, no es inusual inventar los métodos sobre la marcha”; de hecho, “los métodos deben servir a los objetivos de la investigación, no a los objetivos del método” (McGuigan, 1997: 2). Las metodologías tienden a ser desarrolladas para/con proyectos particulares, se entrelazan con la teoría, con nuestra propia biografías como investigadores y, como destacó la antropóloga Lizette Josephides, “nuestras estrategias etnográficas también están moldeadas por las situaciones de los sujetos, sus percepciones globales y locales, y sus demandas y expectativas de nosotros”. Por lo tanto, escribió: “No puede haber un plan de cómo hacer el trabajo de campo. Realmente depende de la gente local, y por esta razón tenemos que construir nuestras teorías de cómo hacer trabajo de campo en el campo” (Josephides, 1997: 32, cursiva original). El mismo punto se sigue aplicando al uso de imágenes visuales y tecnologías en el trabajo de campo en la actualidad; los usos específicos deben desarrollarse creativamente dentro de los proyectos individuales. Los métodos visuales no se transfieren simplemente de un proyecto para ser utilizados de nuevo en otro. Más bien, como se muestra en la figura 0.5, los métodos en sí mismos tienen biografías (Pink y Leder Mackley, 2012), evolucionan a través de diferentes proyectos, trayendo consigo, invitando e inspirando nuevas metodologías a través de su práctica y hallazgos. Es decir, la incertidumbre de lo que vamos a aprender como investigadores, que es parte integral de la investigación antropológica (Amit, 2000a; Pels, 2000; Strathern, 2000; Pink, 2017a), también apuntala la etnografía visual. En lugar de prescribir cómo hacer la investigación visual me baso de mi propia y otras experiencias etnógrafos de uso de imágenes visuales y tecnologías en la investigación y la representación para presentar una gama de ejemplos y posibilidades. Estos pretenden ser una base, o incluso un punto de contraste, a partir del cual se pueden desarrollar nuevas prácticas. 
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			Figura 0.5a. Realización de un recorrido en vídeo por el hogar como 
parte de la investigación sobre la demanda de energía en los hogares 
del Reino Unido con Kerstin Leder Mackley en 2011. 
© LEEDR 2012, utilizado con permiso.
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			Figuras 0.5b y c. Recorrido grabando en vídeo por la casa 
de un participante seguido de su recreación de su viaje diario a la ciudad con nosotros en 2016. © Vaike Fors 2016, utilizado con permiso.

			
				
					
				
				
					
							
							Los métodos en sí mismos tienen biografías. Por ejemplo, mi uso de la cámara para explorar la vida de las personas con ellos comenzó en mis estudios anteriores de la vida cotidiana en el hogar, centrándose en el género y la identidad propia a través del método de “recorrido de vídeo” (Pink, 2004). Más tarde continué desarrollando este método en mis colaboraciones con colegas en el trabajo de vídeo sobre energía en los hogares (Pink, Leder Mackley, Morosanu, Mitchell y Bhamra, 2017), en medios locativos en los hogares (Pink, Sinanan, Hjorth y Horst, 2016), con Nadia Astari, como técnica de cine documental en nuestra película Laundry Lives (2015), y más tarde en el método de “etnografías de vídeo en el automóvil”, tanto antes como después del viaje diario (Pink, Fors y Glöss, 2017).

						
					

				
			

			
			  
					
							
            El libro

						
					

       		  
			

			El Capítulo 1 sitúa la etnografía visual en su contexto histórico y disciplinario más amplio. Se coloca cronológicamente porque es un capítulo sobre los antecedentes de la metodología; viene antes de las discusiones más contemporáneas de la práctica y la teoría de la etnografía visual. Sin embargo, los libros no necesariamente deben leerse directamente de principio a fin, y dependerá del lector decidir si leer este capítulo primero o después. Para el lector que lo toma como un primer capítulo, le ofrecerá una narrativa histórica y disciplinaria de cómo surgió el enfoque de la etnografía visual que verá en capítulos posteriores. En él cuento las historias de las diferentes disciplinas a través de las cuales surgieron las prácticas y principios de la etnografía visual, y los debates que se han tenido dentro de ellos desde la década de 1990. Todavía encontramos algunas de las huellas de estos debates y argumentos en textos contemporáneos sobre métodos visuales, y el Capítulo 1 ayudará a los lectores a reconocerlos. 

			El Capítulo 2 esboza un enfoque que sitúa las imágenes visuales y las tecnologías en relación con una etnografía reflexiva que se centra en la subjetividad, la creatividad y la autoconciencia y que tiene en cuenta cómo las imágenes visuales y las tecnologías se entrelazan con lo que estudian los etnógrafos y con las culturas académicas en las que trabajan. En el Capítulo 3, esta discusión es seguida por un enfoque en los aspectos más prácticos de la preparación para el trabajo de campo visual, incluido el diseño del proyecto y las consideraciones éticas. 

			Los dos capítulos siguientes comienzan la segunda parte del libro mediante un análisis de los métodos de etnografía visual a través de un enfoque en las diferentes tecnologías visuales y digitales que se han utilizado convencionalmente. En el Capítulo 4 me centro en los usos de la fotografía en la práctica de la investigación etnográfica. Sobre la base de sus raíces en la sociología visual y la antropología, muestro cómo puede estar comprometida de distintas formas y en varios campos. En el Capítulo 5 veremos cómo el vídeo puede ser utilizado en la investigación de la etnografía visual. Aquí, partiendo del enfoque en el cine etnográfico, que ha dominado la práctica y la literatura de la antropología visual, considero las diferentes formas en que el vídeo podría convertirse en parte de las formas que conocemos en contextos etnográficos. El Capítulo 6 se desprende de estos dos capítulos para centrarse en la organización e interpretación de los materiales visuales en el proceso etnográfico. 

			En la parte final del libro me dirijo al uso de imágenes digitales y visuales en la difusión y el intercambio de nuestro trabajo como etnógrafos, y exploro cómo esto podría formar parte de la práctica más convencional y centrada en el futuro. Mientras que el Capítulo 7 se centra en la integración de la etnografía visual en la erudición académica, el Capítulo 8 explora cómo se combina con la práctica documental para atraer a las audiencias a través de imágenes fijas y en movimiento, y el 9 considera la etnografía visual como una práctica intervencional. 
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			 Parte 1

			 

			 

			 

			La primera parte de este libro fundamenta la etnografía visual en el contexto histórico, disciplinario, teórico, práctico y ético de la investigación. Introduce a los lectores a los mundos y principios interdisciplinarios, y en los modos académicos y de intervención de la etnografía visual. Se explica la naturaleza incierta de la etnografía, que nos alerta a esperar lo inesperado, incluyendo nuevas etnográficas visuales y encuentros interdisciplinarios. Para ello necesitamos estar bien preparados en las posibilidades teóricas y en la implementación práctica de los métodos de investigación visuales y digitales, y reflexivos. El Capítulo 1 contiene la introducción y el mapa del contexto histórico e interdisciplinario de la etnografía visual. El Capítulo 2 presenta los fundamentos teóricos y metodológicos de la práctica de la etnografía visual. El Capítulo 3 esboza las cuestiones prácticas y éticas a través de las cuales se articula la metodología de la etnografía visual.

		

	
		
			
				
					
				
				
					
							
							Los desafíos contemporáneos requieren colaboraciones interdisciplinarias, nos llaman a reflexionar sobre lo que podemos lograr con una perspectiva de disciplina única y cómo podríamos apreciar y trabajar con la experiencia de otras. En la etnografía visual la teoría y la práctica siempre han sido interdisciplinarias. Está a la vanguardia de las nuevas tendencias de la investigación digital, de futuros y orientada a la intervención de ciencias sociales y humanidades. ¿Qué innovación puede aportar la etnografía visual interdisciplinaria? ¿Cómo ayuda a forjar futuros mejores?

						
					

				
			

		

	
		
		
			[image: 05cap1.jpg]
			

			 Etnografía visual interdisciplinaria

			Durante las últimas dos décadas desde la publicación de la primera edición de este libro he discutido Etnografía Visual con muchas personas de todo el mundo. He aprendido mucho de estos diálogos. También he desarrollado mi propio enfoque de la etnografía visual a través de colaboraciones de investigación práctica con colegas de diversos campos. Uno de los resultados más interesantes y emocionantes ha sido llevarme mucho más allá de mis primeras disciplinas – originalmente me formé como antropóloga social y visual y como socióloga me he dedicado a las ciencias sociales durante más de una década. He trabajado en facultades de diseño, de comunicación y de tecnología de la información. He tenido una estrecha colaboración con académicos e investigadores de otras disciplinas y he impartido conferencias, seminarios y talleres en grupos de investigación y a departamentos más allá de la antropología y de la propia universidad. Esto me ha ofrecido la oportunidad de aprender acerca de las prioridades y necesidades de estos campos relacionados y para entender cómo la etnografía visual puede contribuir a sus prácticas, conocimiento y compromiso. Esto incluye que haya podido colaborar con académicos e investigadores de, por ejemplo, el diseño, la arquitectura, la ingeniería, la industria de la construcción, la industria automotora, urbanismo, estudios de medios, estudios educativos y artes. He podido conversar con académicos en campos como geografía, estudios de salud, deporte, etnología, turismo, organización, pedagogía y arteterapia. Por otra parte también estoy convencida de que siempre hay nuevas posibilidades que podemos desarrollar. En este Capítulo 1 mostraré cuáles han sido las influencias y los desarrollos que han marcado el pasado de la etnografía visual. Rastreo también sus trayectorias teóricas y sus prácticas en disciplina y entre ellas, y muestro cómo las influencias disciplinarias y los giros teóricos interdisciplinarios y los debates han debilitado esta trayectoria. Esto demuestra lo interdiscipliaria que es la etnografía visual, lo cual ofrece puntos de conexión para los investigadores que sienten que pertenecen a una disciplina o campo de estudio, pero están abiertos a los demás, y buscan aprender e innovar en su propia práctica. Quedan muchas conexiones por fomentar, y este libro sigue el mismo enfoque que caracteriza mi escritura metodológica. Implica una invitación a establecer nuevas conexiones y relaciones, en lugar de limitarse a definir las que ya existen. 
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			Figura 1.1. Etnografía visual en encuentros con la salud y la práctica 
de las artes. © Christina Lammer 2012, utilizado con permiso.

			
				
					
				
				
					
							
							Christina Lammer desarrolla métodos de etnografía visual junto y en relación con su trabajo con cirujanos, artistas, documentalistas y fotógrafos. Su sitio web muestra cómo combina estas diferentes perspectivas y medios en su práctica de investigación y artes. En un ejercicio durante su proyecto “Features”, Lammer utilizó su propia cara y un medio muy tradicional —la fotografía de fotomatón— para explorar las experiencias de los pacientes.

							En una publicación de blog del 10 de enero de 2012, Christina Lammer escribió un texto corto e incluyó algunas imágenes que tomó de sí misma en una cabina de fotos en la Westbahnhof (estación de tren) en Viena. Las fotografías con su texto a continuación son una selección de veintiún autorretratos en los que Lammer siguió una serie de ejercicios faciales, diseñados para que los pacientes los hagan después de la cirugía. Aquí podemos ver cómo el uso de la fotografía puede permitirnos como investigadores desarrollar y comunicarnos sobre la comprensión empática de lo que imaginamos que son las experiencias de otras personas. Como explica Christina Lammer: “la expresividad humana no se limita a una cara sonriente o enojada. Todo el cuerpo está incluido en la forma en que una persona se expresa a sí misma. Hacer caras es muy parecido a bailar. Sin embargo, leemos automáticamente en las caras de otras personas. Los sentimientos son compartidos. Una sonrisa puede ser contagiosa... Estoy trabajando junto con personas facialmente paralizadas que son tratadas en cirugía plástica y reconstructiva. Después de la cirugía, los pacientes necesitan hacer ejercicios frente a un espejo a diario. Obtienen una lista con dibujos esquemáticos de un rostro humano y explicaciones de movimientos particulares que harán todos los días”.

							Más detalles sobre el proyecto “Features” en: www.corporealities.org/features-2010-2014/
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			Figura 1.2. Etnografía visual en encuentros con la industria 
de la construcción y la investigación de seguridad. 
© Dylan Tutt, utilizado con permiso.

			
				
					
				
				
					
							
							Esta fotografía fue tomada por Dylan Tutt, como parte de un proyecto interdisciplinario sobre la seguridad y la salud de los trabajadores en la industria de la construcción. Nuestra investigación etnográfica se desarrolló en colaboración con nuestros colegas que tenían experiencia en seguridad y en estudios de organización, así como la propia industria. El uso de la fotografía nos permitió “ver” cosas que de otro modo habrían sido invisibles, ya que el participante guio la fotografía de Dylan.

						
					

				
			

			
			  
					
							
            Preocupaciones disciplinarias e investigación  de etnografía visual

						
					

       		  
			

			La etnografía no es una disciplina académica, sino una metodología, y rara vez es el único medio o objetivo final de un proyecto de investigación. La etnografía se aplica de manera diferente en cada disciplina dentro de sus procesos de investigación y representación y podrían combinarse además lo textual, lo histórico, la narrativa, la estadística o toda una gama de otras prácticas de investigación que se entrelazan y se superponen o vinculan conceptualmente a medida que avanza la investigación. Dentro de esto, la etnografía visual es un enfoque de la investigación que podría combinarse con otros métodos de investigación, o con otros métodos visuales, sobre el cual hay una creciente literatura interdisciplinaria (por ejemplo, van Leeuwen y Jewitt, 2000; Poste, 2004; Pink, 2012a; Gómez Cruz, Pink y Sumartojo, 2017; Pauwels y Mannay, 2019). La etnografía visual es interdisciplinaria de dos maneras: se utiliza a través de disciplinas y se practica de maneras influenciadas por los principios teóricos de esos campos; y se basa en disciplinas que analizan imágenes visuales, medios audiovisuales, tecnologías móviles y medios digitales y comunicaciones y otras tecnologías visuales emergentes. Los etnógrafos visuales tienen la doble tarea de comprender las tecnologías visuales, las prácticas y las imágenes que participan en los mundos de otras personas, al tiempo que proyectan un enfoque reflexivo en sus propias prácticas visuales, imágenes y formas de conocimiento. Esto implica aplicar un enfoque teórico que sea coherente a través de las formas en que entendemos la práctica de la investigación y los resultados de nuestra investigación, pero que puede variar según la disciplina del investigador. Para desarrollar la comprensión de la práctica de la etnografía visual que aplico en mi propio trabajo me baso en una gama de campos, incluyendo: antropología visual, antropológica de los medios de comunicación, antropología digital, antropología de futuros, antropología del diseño, sociología visual, estudios de medios de comunicación, estudios de cultura visual, estudios de ciencia y tecnología y geografía humana. En el resto de este capítulo, junto estos campos para esbozar los fundamentos interdisciplinarios de la etnografía visual, mientras que argumento que su práctica contemporánea necesita ir más allá y orientarse a imaginar posibles futuros con las responsabilidades reflexivas, éticas e intervencionistas que esto trae; y con la resposabilidad teórica y práctica en los nuevos entornos tecnológicos inteligentes.

			
			  
					
							
            Antropología visual y mediática 

						
					

       		  
			

			Históricamente, los usos etnográficos de lo visual en la investigación antropológica no han estado exentos de controversia. Desde la década de 1960 hasta principios de la década de 1980, los debates se centraron en si las imágenes visuales y las grabaciones podían apoyar útilmente el proyecto de observación de las ciencias sociales (por ejemplo, Hockings, 1975, 1995; Collier y Collier, 1986; Rollwagen, 1988). Durante este período, algunos científicos sociales afirmaron que, como método de recopilación de datos, el registro visual era demasiado subjetivo, poco representativo y poco sistemático. Etnógrafos como Margaret Mead, John Collier Jnr. y Howard Becker se propusieron demostrar lo contrario en sus argumentos teóricos y aplicaciones prácticas de la fotografía y el cine. Los etnógrafos visuales se vieron obligados a enfrentar la acusación de que sus imágenes visuales carecían de objetividad y rigor científico. La respuesta de Mead fue que las cámaras dejadas para filmar continuamente sin intervención humana producían “materiales objetivos” (Mead, 1995 [1975]: 9-10). Otros, sugiriendo que la especificidad del momento fotografiado lo hacía científicamente inválido (véase, por ejemplo, Collier 1995 [1975]: 247), se esforzaron por compensar esto. Por ejemplo, Becker abogó por un enfoque sistemático de la fotografía como la clave del éxito de los científicos sociales (Becker, 1986: 245-50), que tuvo eco en Collier, quien advirtió que “el registro fotográfico puede seguir siendo totalmente impresionista A MENOS QUE se someta a una computación disciplinada” (1995 [1975]: 248). Así, algunos cuestionaron la validez de lo visual por su subjetividad, sesgo y especificidad. Otros respondieron que, bajo los controles correctos, lo visual podría contribuir como un método de registro objetivo. 

			Una de las publicaciones más influyentes de esta época fue Collier’s (1967) Visual Anthropology: Photography as Research Method (revisada con Malcolm Collier y reimpresa en 1986), un libro de texto completo sobre el uso de la fotografía y el vídeo en la investigación etnográfica y la representación. Collier y Collier abogaron por un método sistemático de observación mediante el cual el investigador es apoyado por la tecnología visual, donde el plan de investigación era clave para el proyecto del etnógrafo de registrar una versión apropiada de la realidad que él o ella podía observar, y la etnografía era una observación de la realidad, en oposición a la construcción de las “historias” de comunicación basadas en la narrativa de películas con guion (Collier y Collier, 1986: 162). Sin embargo, junto con su enfoque, también en 1986, en la colección ahora hito, Cultura de la escritura, James Clifford hizo la sugerencia bastante diferente de que, de hecho, las etnografías en sí mismas son narrativas construidas: en una palabra, “ficciones”. Clifford usó el término “ficción”, no para afirmar que las etnografías son “opuestas a la verdad” o son “falsas”, sino para enfatizar cómo las etnografías no pueden revelar o informar sobre relatos completos o completos de la realidad; que sólo cuentan una parte de la historia (1986: 6). Para Clifford, no sólo fue la etnografía una versión construida de la verdad, pero “las verdades etnográficas son inherentemente parciales – comprometidas e incompletas” (1986: 7, cursiva original). La selección de categorías predeterminadas y precauciones que Collier y Collier asumieron que evitaría que la etnografía fuera una “ficción” en lugar de una observación realista fueron, de hecho, las piedras angulares sobre las que se construyeron las “ficciones” etnográficas de Clifford. Su trabajo era inconsistente con el “giro posmoderno” en la etnografía, y si bien hicieron una contribución clave al desarrollo de los métodos de etnografía visual que perduran hoy en día, su trabajo apoyó la agenda de una antropología realista científica que fue superada por los cambios teóricos durante las décadas de 1980 y 1990.

			De hecho, las ideas de Clifford ayudaron a crear un entorno favorable para la etnografía visual. El énfasis en la especificidad y la experiencia, y el reconocimiento de las similitudes entre la construcción y la “ficción” (en el sentido del término de Clifford) de la película y el texto escrito, crearon un contexto donde el cine etnográfico se convirtió en una forma más aceptable de representación etnográfica (Ruby, 1982: 130; Henley, 1998: 51) y el estilo de película etnográfica reflexiva de David y Judith MacDougall y sus contemporáneos (Loizos, 1993) fue particularmente coherente con el giro posmoderno. En la década de 1990 surgió una nueva literatura en torno a los debates históricos y los desarrollos relativos a la relación entre la fotografía, el cine y los enfoques observacionales en la sociología de la antropología (por ejemplo, Edwards, 1992; Loizos, 1993; Banks and Morphy, 1997; Henley, 1998). En lugar de intentar encajar la antropología visual en un paradigma científico, por el cual los métodos de investigación visual podrían apoyar y mejorar una antropología objetiva, David MacDougall propuso mirar “los principios que surgen cuando los trabajadores de campo realmente intentan repensar la antropología a través del uso de un medio visual” (1997: 192). Esto implicó una transformación radical de la antropología que “implicaría poner en la orientación dominante de la antropología de sus pensiones temporales como una disciplina de palabras y repensar ciertas categorías de conocimiento antropológico a la luz de entendimientos que pueden ser accesibles sólo por medios no verbales”, y “un cambio del pensamiento antropológico basado en palabras y oraciones al pensamiento antropológico basado en imágenes y secuencias” (1997: 292). MacDougall abogó por que, dado que “la antropología visual nunca puede ser una copia de la antropología escrita o un sustituto de ella y por esa misma razón debe desarrollar objetivos y metodologías alternativas que beneficien a la antropología en su conjunto” (1997: 292-3). A mediados de la primera década de la década de 2000 estaban surgiendo literaturas sobre prácticas de antropología visual (Banks, 2001; El Guindi, 2004; Pink, Kürti y Afonso, 2004) y sobre la relación entre la antropología visual y la práctica de las artes (Da Silva y Pink, 2004; Grimshaw y Ravetz, 2004; Schneider y Wright, 2005). Las prácticas de representación de los antropólogos visuales habían tomado nuevas direcciones como nuevas críticas de la cinematografía documental etnográfica (por ejemplo, Ruby, 2000; Chalfen y Rich, 2007) inspiraron la nueva práctica de vídeo documental etnográfico (por ejemplo, MacDougall, 2005), hipermedia antropológica (por ejemplo, Kirkpatrick, 2003), arte y dibujo (Ramos, 2004) y antropología visual aplicada (Pink, 2007a). El desafío para la antropología visual en el siglo XX ya no era ser aceptado por la corriente principal, sino cómo conectarse y contribuir a los debates antropológicos convencionales (Pink, 2006: 3), desarrollar un enfoque sensorial e interactuar con las nuevas tecnologías hipermedia Web 1.0 y DVD. El corto auge de las publicaciones hipermedia en DVD es un buen ejemplo de una forma de medios emergente que parecía ofrecer nuevas posibilidades emocionantes, pero que se superó rápidamente, ya que un contexto web 2.0 hizo que las publicaciones visuales en línea sean cada vez más viables, mientras que las predicciones de las cualidades y posibilidades de la Web 3.0 estaban a la espera. En 2009, Nancy Baym y Annette Markham destacaron cómo “Internet cambia la forma en que entendemos y llevamos a cabo la investigación cualitativa” (2009: viii), y este es igualmente el punto de cómo hacemos etnografía visual. Sin embargo, para los etnógrafos visuales, estos cambios no implicaban salidas abso- laúd, e implicaban, como dijo Elisenda Ardèvol, “reformular las dimensiones de la investigación visual y ampliar el trabajo de campo de los encuentros cara a cara a los contextos sociales virtuales” (Ardèvol, 2012: 86). De hecho, como sabiamente demostrara Verónica Barassi y Emiliano Treré, estas formas web se definieron por las formas en que los practicantes se involucran con ellos tanto como por sus posibilidades tecnológicas (Barassi y Treré, 2012: 1283).

			Como se reveló en los años siguientes, ha habido un contexto que cambia rápidamente, caracterizado por un nuevo enfoque en estudios de plataformas, redes sociales, big data y culturas algorítmicas, por mencionar solo algunos. Como investigadores que hacen etnografía visual con internet y tecnologías emergentes y de excavación, tenemos que recurrir a la teoría contemporánea desarrollada en disciplinas cognadas, incluidos los estudios de medios de comunicación y los estudios de ciencia y tecnología para informar nuestra comprensión de los contextos de nuestra investigación, y para reconocer que esto seguirá cambiando en los años siguientes. Trabajos recientes en antropología digital (Miller y Horst, 2012; Geismar y Knox, e. p.), etnografía digital (Pink, Horst, Postill, Hjorth, Lewis y Tacchi, 2016), materialidades digitales (Pink, Ardèvol y Lanzeni, 2016b), tecnoantropología (Bruun y Wahlberg, e. p.) y antropología del diseño de tecnologías emergentes (Pink et al., 2020) proporcionan un punto de partida desde dentro de la antropología. Además, los análisis de plataformas, como YouTube (Burgess y Green, 2018) proporcionan antecedentes para un enfoque etnográfico en la experiencia cotidiana en las culturas visuales contemporáneas. En la sección final de este capítulo discuto este contexto tecnológico emergente desde una perspectiva interdisciplinaria. 
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